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  Presentación del manual




  El Certificado de Profesionalidad es el instrumento de acreditación, en el ámbito de la Administración laboral, de las cualificaciones profesionales del Catálogo Nacional de Cualificaciones Profesionales adquiridas a través de procesos formativos o del proceso de reconocimiento de la experiencia laboral y de vías no formales de formación.




  El elemento mínimo acreditable es la Unidad de Competencia. La suma de las acreditaciones de las unidades de competencia conforma la acreditación de la competencia general.




  Una Unidad de Competencia se define como una agrupación de tareas productivas específica que realiza el profesional. Las diferentes unidades de competencia de un certificado de profesionalidad conforman la Competencia General, definiendo el conjunto de conocimientos y capacidades que permiten el ejercicio de una actividad profesional determinada.




  Cada Unidad de Competencia lleva asociado un Módulo Formativo, donde se describe la formación necesaria para adquirir esa Unidad de Competencia, pudiendo dividirse en Unidades Formativas.




  El presente manual perteneciente al Módulo Formativo MF0362_2: Emergencias sanitarias y dispositivos de riesgo previsible,




  asociado a la unidad de competencia UC0362_2: Colaborar en la preparación y en la ejecución de planes de emergencias y de dispositivos de riesgo previsible,




  del Certificado de Profesionalidad Atención sanitaria a múltiples víctimas y catástrofes.




  Capítulo 1


  Organización de planes de emergencias





  1. Introducción




  En la actualidad, existen situaciones que hacen imprescindible el uso de los sistemas de emergencias. Estos sistemas deben ser organizados de forma metódica y apropiada, y no hay que olvidar nunca que el fin de esta actividad es velar por la seguridad, salud y prevención de accidentes en personas.




  En este capítulo se verán términos relacionados con la materia (catástrofe, riesgo, etc.) y el concepto de vulnerabilidad, imprescindible para conocer la fragilidad de una comunidad.




  Se tratará además la organización que existe en la estructura de apoyo en catástrofes, sus funciones y las relaciones entre sus diversos estamentos, así como las diferentes leyes y decretos que las regulan en España.




  2. Tipos de planes de emergencias




  En España han sido varias las catástrofes de origen natural o humano que han tenido lugar en los últimos tiempos, como el derrame tóxico de la presa de Aznalcollar (1998), el terremoto que afecto a la ciudad de Lorca (2011), los atentados de 11 de marzo de 2004 en Madrid o el vertido de crudo del petrolero Prestige, en aguas de Galicia (2002). También ocurren desastres naturales como los incendios, que todos los veranos arrasan los bosques.




  Estas catástrofes afectan a la población, el medioambiente y los recursos naturales y, por supuesto, a la economía; siendo estos los sectores más importantes para un país o una zona. Por ello, cuando una catástrofe se produce es imprescindible actuar de forma rápida y eficiente, para minimizar los daños y se haga prevención de los mismos. Tener un plan de riesgos en estas situaciones hará que la consecución de los objetivos ante una catástrofe se consiga.




  Según el Real Decreto 407/1992, de 24 de abril, por el que se regula la norma básica de Protección Civil, se define un plan de emergencias como:




  Previsión del marco orgánico funcional y de los mecanismos que permiten la movilización de los recursos humanos y materiales necesarios para la protección de personas y bienes en caso de riesgo colectivo, catástrofe o calamidad pública, así como el esquema de coordinación entre distintas Administraciones públicas.




  Por tanto, un plan de emergencias es la actuación organizada de los recursos y materiales ante una emergencia, dirigidos a la población, tanto a las personas como a los bienes materiales.




  Este plan debe ser flexible ya que todas las situaciones no son iguales, ni se desarrollan los acontecimientos de la misma madera en todos los casos.




  Existe además una amplia legislación con normas específicas acerca de los planes de emergencias. Estas leyes deben ser conocidas por todos los profesionales, y son aplicadas en cada comunidad autónoma, ya que cada una tiene una serie de riesgos diferentes y, por tanto, planes de emergencias diferentes.




  También existen leyes en lo relativo a peligros nucleares e industriales, que se desarrollan tanto de modo estatal como con sistemas de protección individual. En la Unión Europea existen diferentes instituciones relacionadas con el ámbito de la protección contra accidentes con sustancias peligrosas y el tratado de energía atómica (EURATOM), estableciendo la normativa nuclear a nivel europeo.
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    Las inundaciones en España son una de las peores catástrofes, y dejan importantes pérdidas económicas y naturales.
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  Sabía que...




  La finalidad del ERATOM es el desarrollo e independencia de una industria propia nuclear europea, así como el establecimiento de unas normas básicas en seguridad y protección de la población.




  




  2.1. Tipos




  Existen dos tipos de planes de emergencias contenidos en la Norma Básica de Protección Civil y en la Ley 2/1985, de 21 de enero, sobre Protección Civil, que son los planes de emergencias territoriales y los planes de emergencias especiales.




  Existen determinadas situaciones en las que el mando de dirección de un plan de emergencias debe pasar de la comunidad autónoma a las manos estatales: por falta de recursos, en el caso de que estén implicadas varias comunidades o que la catástrofe sea de gran envergadura.




  Planes territoriales




  Los planes de emergencias territoriales son los que se elaboran para hacer frente a las emergencias generales que se puedan presentar en cada ámbito territorial de comunidad autónoma y de ámbito inferior. Abarca los límites geográficos de cada comunidad autónoma.




  Afectan al territorio sobre el que se elaboran y crean una estructura organizativa de respuesta común frente a los riesgos en caso de que se actualicen.




  Los planes territoriales se elaboran siguiendo directrices que establecen la norma básica, a fin de que dichos planes se puedan integrar a diferentes niveles; es decir, que el traspaso de responsabilidades entre las diferentes administraciones sea lo más rápido posible y no se den situaciones en las que se desconozca quién o quiénes son las personas que deben tomar las decisiones y asumir la responsabilidad.




  Como se ha comentado antes, cada Comunidad Autónoma tiene un plan de riesgo territorial diferente, pero todas se basan en las mismas directrices, que son:




  

    	Definir el objetivo y alcance de la actuación, valorando lo que se puede conseguir con la correcta aplicación del plan.




    	Recoger información sobre las características geográficas y climatológicas del terreno.




    	Determinar la figura del director del plan, al que corresponde el control de todas las operaciones en cualquiera de las fases de la evolución de la emergencia.




    	Cada plan contempla el establecimiento de un Centro de Coordinación Operativa (CECOP), donde se realizan la dirección y coordinación de todas las operaciones.




    	Establecimiento de los mecanismos y circunstancias para la declaración formal de la aplicación de un plan, debiéndose fijar en cada caso.




    	Definición de las medidas de protección de la población, garantizando la asistencia a personas con discapacidad, que tiene como objetivo evitar efectos adversos de riesgo, que son: control de accesos, avisos a la población, refugio o aislamiento en el domicilio o lugares de seguridad, evacuación y asistencia sanitaria.




    	Definición de medidas de seguridad de protección de bienes, sobre todo los que sean de interés cultural.




    	Establecer medidas de socorro en situaciones que pueden ser una amenaza para la vida, como personas heridas o sepultadas y su posterior búsqueda y socorro.




    	Determinar los medios y recursos necesarios.




    	Coordinar los planes de los distintos niveles territoriales.




    	Previsión de las actuaciones en las emergencias, con sistemas de alerta precoz.




    	Establecimiento de las fases y situaciones en concordancia con las medidas de protección que deben adoptarse.




    	Determinar las medidas de rehabilitación y reparación.




    	Determinar las medidas adecuadas para la información a la población afectada y el público en general.




    	Implantación y mantenimiento de la eficacia del plan, estableciendo mecanismos para su efectividad a lo largo del tiempo.




    	El plan debe ser flexible, que permita el ajuste del modelo a las diferentes situaciones que pueden tener lugar.
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  Actividades




  1. Definir qué es un plan territorial y comentar cuatro de las directrices que le parezcan más importantes para su elaboración.




  




  Planes especiales




  Por las distintas características de los riesgos enumerados, los planes especiales pueden dividirse entre básicos y especiales.




  En el caso de los planes básicos, estos se aplican en situaciones bélicas y de emergencia nuclear. Son planes exigidos por el interés nacional y de competencia y responsabilidad del Estado, abarcando todas las fases de la planificación, incluyendo la relativa a la prevención, vigilancia y control de las emergencias potenciales con el concurso de los organismos competentes.




  Los planes especiales para otro tipo de riesgos, son aquellos que se elaboran de acuerdo a las directrices básicas relativas a cada riesgo. Dichas directrices básicas establecen los requisitos mínimos sobre los fundamentos, estructura, organización, criterios operativos, medidas de intervención e instrumentos de coordinación que deben cumplir los planes.
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  Importante




  Los planes de emergencias especiales se realizan para actuar frente a situaciones de riesgo concretas y que requieren una actuación específica, y se elaborarán para hacer frente a los riesgos específicos cuya naturaleza requiera una metodología técnico-científica adecuada para cada uno de ellos.




  




  Estos planes tanto especiales como básicos se elaboran de acuerdo con las prioridades que resulten del inventario de riesgos del territorio, por sectores de actividad, tipo de emergencia o actividades concretas.
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    Los incendios se suelen producir en las épocas de sequía de forma cíclica, sobre todo en verano. La mayoría de ellos suelen ser provocados.


  




  De esta manera, se deben elaborar planes especiales para los siguientes riesgos:




  

    	
Básicos: cuya competencia y responsabilidad pertenece al estado, abarcando todas las fases de planificación, incluyendo la prevención, la implantación y la información a administraciones afectadas y a la población. Son estas situaciones:


  




  

    	Emergencias nucleares.




    	Situaciones bélicas.


  




  

    	
Planes especiales: en otras situaciones los planes de riesgo serán elaborados según las directrices básicas relativas a cada riesgo, y establecerán los requisitos mínimos sobre los fundamentos, estructura, organización, criterios operativos, medidas de intervención e instrumentos de coordinación que deben cumplir los planes especiales a que aquellas se refieran. Estas situaciones son:


  




  

    	Inundaciones.




    	Seísmos.




    	Accidentes químicos.




    	Transportes de mercancías peligrosas.




    	Incendios forestales.




    	Actividades volcánicas.
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  Nota




  En España existen más de cinco zonas volcánicas, pero solo dos de ellas, La Garrotxa (Girona) y Canarias, han tenido erupciones volcánicas en los últimos 10000 años.
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  Actividades




  2. Describir qué es un plan básico de emergencias e indicar alguno de los casos en los que se pueda dar.




  




  Otros tipos de planificaciones




  Además del tipo de situaciones de los planes de emergencia, territoriales o especiales, se pueden producir otras con otro tipo de planificaciones. Estas situaciones se suelen dar en las grandes concentraciones de personas en espacios reducidos.




  Estas concentraciones se caracterizan por la dificultad de movilizar a las personas ante una situación multitudinaria, el desconocimiento de las personas sobre la actuación en determinados momentos en los que se puede provocar el pánico (por ejemplo, desconocer las salidas de emergencia), así como la escasa iluminación de estos lugares. Estas situaciones se pueden dar en sitios donde se concentran muchas personas, como hospitales, estadios de fútbol, romerías, ferias, etc.




  Por darse estas situaciones en diferentes ambientes, se reaccionará de forma distinta si el acontecimiento es en un recinto cerrado o abierto. En el caso de que el acontecimiento sea en un recinto cerrado, será la empresa organizadora junto con Protección Civil la encargada de llevar a cabo el plan de actuación.
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  Actividades




  3. Describir cuáles son los pasos a seguir en la elaboración de planes de emergencias.




  




  3. Estructura general de un plan de emergencias




  La elaboración del plan de emergencias tiene la misma estructura general. Para su realización se deben tener en cuenta los materiales, recursos de los que se disponga, así como la gravedad del desastre o catástrofe.




  De forma general, un plan de emergencias se estructura de la siguiente forma:




  

    	
Introducción: es el primer elemento del plan, en el cual se señala la importancia y orientación del plan de emergencias, los objetivos, el significado y la aplicación del plan.




    	
Justificación: pretende precisar los aspectos que dieron lugar a la ejecución del plan; es decir, definir el porqué de la elaboración del plan. Se deben exponer los antecedentes, describir las necesidades y explicar los motivos de la elaboración.




    	
Objetivos: describir los logros y beneficios que se quieren conseguir con el plan de emergencias.




    	
Alcance: se debe definir la cobertura del plan de emergencias y contingencias. De tal forma, se deberá estudiar el área geográfica, edificios, etc., que se vean implicados en el plan de emergencias.




    	
Identificación de riesgos: se define como el proceso en el que se estima la probabilidad de que ocurra un evento no deseado con una determinada severidad o consecuencias en la seguridad, salud, medioambiente y/o bienestar público. El plan además debe poder prevenir y mitigar riesgos y atender los eventos con la suficiente eficacia, minimizando los peligros para la comunidad y el ambiente.




    	
Estructura organizativa: en el plan de emergencias es necesario asignar funciones, responsabilidad y autoridad para tomar decisiones y ejecutar acciones que conduzcan al control del escenario del suceso.




    	
Coordinación de las administraciones: debe existir una comunicación y coordinación eficaz de las diferentes administraciones que cooperan en la realización del plan.




    	
Puesta en marcha: para ello se debe hacer una buena identificación de la situación de riesgo y asegurarse de la buena elección del plan de emergencias. También se debe tener una buena coordinación de todos los medios y los dispositivos que participan en el desarrollo del plan de emergencias.
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  Nota




  Para poner en marcha un plan de emergencias hay que asegurarse de que existe una buena coordinación entre todos los medios y los dispositivos que participan.




  




  Existen diferentes tipos de situaciones en las que se debe activar el plan de emergencias. Son las siguientes:




  

    	
Situación 0: emergencias localizadas mediante respuesta de los medios y recursos ubicados en el área afectada.




    	
Situación 1: emergencias localizadas que requieren la concurrencia de medios y recursos movilizados por la entidad pública ajenos al área afectada o cuya respuesta exige que el director del plan asuma la coordinación de la intervención.




    	
Situación 2: emergencias que por su naturaleza o gravedad y/o extensión del riesgo exigen la movilización de medios y recursos públicos y privados, y en todo caso requieren que el director del plan asuma la coordinación.




    	
Situación 3: emergencias en las que se pone en peligro la vida de las personas y bienes inmuebles, aquellas que afecten a varias Comunidades Autónomas, o que, dadas las dimensiones de la emergencia, requieran la dirección nacional del plan.


  




  4. Objetivos generales y específicos




  El plan de emergencia persigue distintos tipos de objetivos, es decir, lo que se espera conseguir con las intervenciones que se realicen con su aplicación.




  Los objetivos generales son establecer, organizar, estructurar e implementar procedimientos que permitan potenciar destrezas y desarrollar actividades que faciliten a los ciudadanos protegerse de desastres o amenazas colectivas que pueden poner en peligro su integridad, mediante acciones rápidas, coordinadas y confiables tendentes a desplazarse por y hasta lugares de menor riesgo (evacuación) y brindar una adecuada atención en salud.




  Los objetivos específicos del plan de emergencias son:




  

    	Identificar y evaluar los riesgos que puedan generar emergencias dentro y fuera de la organización.




    	Comprobar el grado de riesgo y vulnerabilidad derivados de las posibles amenazas.




    	Establecer medidas preventivas y de protección para los escenarios de riesgo que se han identificado.




    	Dar orden y estructurar los recursos que la organización tiene, tanto humanos como físicos, para hacer frente a cualquier tipo de emergencias tanto humanas como físicas.




    	Ofrecer las herramientas cognitivas y conductuales necesarias que permitan ejecutar los planes de acción de manera segura para las personas expuestas a peligros.




    	Salvaguardar la vida e integridad de la comunidad de la organización.




    	Preservar los bienes y activos de los daños que se puedan generar como consecuencia de accidentes y emergencias, teniendo en cuenta no solo lo económico, sino lo estratégico para la organización y la comunidad.




    	Garantizar la continuidad de las actividades y servicios de la organización.




    	Articular la respuesta interna con el Sistema Distrital de Prevención y Atención de Emergencias.




    	Garantizar una mejor respuesta ante las emergencias que se generen.




    	Disponer de un esquema de activación con una estructura organizacional ajustada a las necesidades de respuesta de las emergencias.
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  Actividades




  4. Realizar un esquema que resuma los objetivos generales y específicos del plan de actuación.




  




  5. Alcance del plan. Estructura general de un plan de emergencias




  El alcance del plan son los límites de la zona geográfica donde se va a aplicar el plan de emergencias. Dentro de estos límites se debe hacer un reconocimiento de los riesgos que hay en la zona y de este modo realizar el plan con las directrices que indiquen este tipo de riesgos.




  Los límites de esta área de alcance van a ser variables, dependiendo del tipo de emergencia que se produzca, y en qué situaciones y en qué área geográfica se produzcan.
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  Ejemplo




  El plan de emergencias no será igual si es por un concierto de rock cerrado en un pabellón deportivo, que si es una manifestación o un conflicto bélico; tanto el área de actuación como la actuación en sí serán diferentes.




  




  Se pueden distinguir por tanto diferentes áreas de actuación. Por un lado, en los planes de emergencias territoriales se pueden diferenciar planes que se llevan a cabo en un municipio, en una provincia y en toda la Comunidad Autónoma. Si el plan es especial, se puede dar el caso de que lleve una coordinación estatal, aunque la zona geográfica de alcance siga siendo un municipio.




  En cuanto a la estructura general del plan de emergencias, hay que diferenciar el personal que dirige el plan, es decir, el director, personas que coordinan desde fuera el plan de emergencias, comunicadores, miembros de la administración, etc. Y, por otro lado, los que participan de forma física en el plan, encargados de llevar a cabo las actuaciones sobre el terreno, como son bomberos, miembros de Protección Civil, policías, sanitarios, etc.




  Todos ellos se coordinan en un organigrama en el que se señalan las diferentes funciones de cada profesional, delimitando así las actuaciones y también las responsabilidades. No hay que olvidar que en la realización de un plan de emergencias cada profesional debe conocer a la perfección su papel o rol dentro del plan.




  6. Organigrama jerárquico y funcional de un plan de emergencias




  En la organización del personal que participa en el plan de emergencias hay que diferenciar la organización jerárquica y la organización funcional.




  El organigrama jerárquico hace referencia al orden que debe seguirse en los mandos del plan, es decir, los diferentes eslabones de la cadena de mando. Esta será la encargada de la toma de decisiones, siendo el escalón superior y, por tanto, más importante el del director del plan. Se entiende por tanto, que las decisiones del director estarán por encima de las de los demás participantes en el plan, quedando la responsabilidad final en las decisiones del director. Para que todos los eslabones de la cadena funcionen es necesario que los participantes acaten las decisiones de forma comunitaria; si falla algún eslabón de la cadena esta se rompe y no se conseguirían los objetivos planteados en el plan.




  Según se ve en el siguiente gráfico, la responsabilidad en la toma de decisiones va disminuyendo según desciende el organigrama. El responsable principal será el director del plan junto con su consejo asesor, que dará las indicaciones oportunas. El director coordina el resto del sistema mediante el Centro de Coordinación, también conocido por las siglas CECOP O CECOPI, que sirve de nexo de unión. Este se coordina a su vez con el Puesto de Mando Avanzado, que coordina el resto del sistema; es decir, los grupos que actúan sobre el terreno, bomberos, seguridad, sanitarios, logística, etc.
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  Nota




  El CECOP se considerará como Centro de Coordinación Operativa Integrado (CECOPI) cuando la emergencia sea declarada de interés nacional.




  




  Este sería el organigrama jerárquico de un plan de emergencias.
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  El organigrama funcional se refiere a las diferentes funciones que cada profesional tiene en el plan de emergencias.




  6.1. Funciones y medios: órganos directivos, órganos asesores, órganos operativos y órganos de apoyo




  En el organigrama funcional del plan de emergencias se distinguen diferentes niveles o grupo de profesionales. A continuación, se verá cada grupo junto con sus características y funciones.




  Órganos directivos




  El órgano directivo lo forma el director del plan junto con el consejo asesor. El director del plan será asignado por cada Comunidad Autónoma y no recae siempre sobre la misma figura.
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